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LAS REVISTAS LITERARIAS 
I termómetro de una colectivi- 
dad tiene distintos puntos de re- 
ferencia que, adecuadamente 
combinados, determinan la temperatu- 
ra cultural de su cuerpo social. Uno de 
estos puntos de referencia son las re- 
vistas literarias, un campo en el que 
Cataluña puede presentar una larga re- 
lación de títulos. 
Los precedentes no son recientes. Vie- 
nen de lejos, tienen nombres ilustres y 
componen una nómina numerosa pese 
a que las limitaciones de espacio me 
impiden ser exhaustivo. Si dividimos la 
historia de los últimos cien años a tra- 
vés del eje que significó la guerra civil, 
nos encontramos primero con las publi- 
caciones nacidas a finales del siglo pa- 
sado, a caballo del movimiento moder- 
nista. "Quatre gats", "Pel & Ploma" y 
"L'Avenq" -en las que, en mayor o me- 
nor grado, coexistían la creación litera- 
ria y la plástica-, son los nombres más 
significativos. 
U N O  DE LOS PUNTOS DE REFERENCIA QUE DETERMINA LA 
TEMPERATURA CULTURAL DE UN PAÍS SON LAS REVISTAS 
LITERARIAS, U N  CAMPO EN EL QUE CATALUÑA PUEDE 
PRESENTAR UNA LARGA RELACION DE TÍTULOS. 
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Más adelante, en plena corriente nove- 
centista, encontramos "D'Ací d'Alla" y 
la "Revista d e  Catalunya" que nació en 
plena dictadura de Primo de Rivera y 
publicó más de cien números, los últi- 
mos de los cuales se editaron en el 
exilio de París, Sao Paulo o México. La 
"Revista d e  Catalunya" sigue estando 
presente en las librerías, ya que en oc- 
tubre de 1986 inició una nueva etapa 
que ha generado, hasta ahora, más de 
cuarenta números. 
La difícil recuperación cultural del país 
después de la guerra tuvo en las publi- 
caciones su elemento de penetración 
más importante. Una penetración que, 
dadas las circunstancias imperantes, 
debe encuadrarse en sus justas propor- 
ciones, ya que el riesgo de la prohibi- 
ción y la clandestinidad estaba cons- 
tantemente presente. 
De este período cabe citar "Ariel" 
(1  946-51 1, "Dau al Set" ( 1  948-54) y 
"Germintrbit", editada por la abadía de 
Montserrat desde 1949 y que, diez 
años después, se transformó en la ac- 
tual "Serra d 'OrW.  También merece 
mención especial "El Pont", creada en 
1959 por Miquel Arimany y que supera, 
actualmente, el centenar de números 
publicados. 
Cuando la tolerancia del régimen co- 
menzaba a difuminar -muy relativa- 
mente, claro- la amenaza de la perse- 
cución, un nuevo inconveniente se insta- 
ló en el horizonte de las revistas litera- 
rias: la escasa afición de la ciudadanía 
por la lectura agravada por la pujanza 
de la televisión, que comenzó a ocupar 
los espacios de ocio consagrados hasta 
entonces a la lectura. 
Este panorama, sin embargo, no desa- 
nimó a los agitadores culturales. Muy al 
contrario, el número de revistas relacio- 
nadas con las letras aparecidas en Ca- 
taluña en las tres últimas décadas ha 
sido elevadísimo, aunque no debe es- 
conderse un elemento que da el contra- 
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punto realista a la aparente brillantez 
de las cifras:' la precariedad del funcio- 
namiento de buena parte de las revis- 
tas y, a consecuencia de ello, lo efímero 
de su existencia. De todos modos, esta 
emprendedora efervescencia debe in- 
terpretarse como síntoma de buena sa- 
lud. Hay gente inquieta y dispuesta a 
crear plataformas de análisis y de ex- 
presión del fenómeno literario, y eso es 
bueno. 
Por lo que se refiere a las revistas que 
actualmente pueden encontrarse en el 
mercado -e insisto una vez más en el 
carácter no exhaustivo de la relación- 
a las ya citadas "Serra dlOr",  "El Pont" 
y "Revista d e  Catalunya", puede aña- 
dirse otras tan ilustres como "Els M a r -  
ges" o "Quaderns Crema" que se sitúan 
en una órbita de publicaciones de ca- 
rácter técnico y erudito. Son también 
destacables las siguientes: 
"Reduccions", revista trimestral de poe- 
sía editada en Vic por Eumo Editorial 
desde el año 1977. Actualmente bor- 
dea la cincuentena de números entre 
los que cabe destacar algunos de ex- 
traordinaria importancia, como el dedi- 
cado a Joan Vinyoli (septiembre de 
1983). 
"Saba poetica", otro notable caso de 
longevidad en publicaciones especiali- 
zadas en poesía. Iniciada en 1980 y 
editada en Esplugues de Llobregat con 
ejemplar economía de medios, "Saba 
Poetica" está a punto de sacar a la 
calle su número 25. Todo un record de 
presencia entre los lectores equipara- 
ble al caso de la olotina "Gra  d e  Fajol" 
nacida el mismo año que su colega de 
Esplugues. 
"Lletra d e  Canvi", iniciada en noviem- 
bre de 1987 como un satélite de la 
revista castellana "Quimera" con la que 
se vendía conjuntamente. Este maridaje 
duró sólo cinco números hasta que se 
independizó. A partir del número 21 
(septiembre de 1989), coincidiendo con 
un conjunto de cambios en la maqueta y 
una nueva estructuración a base de nú- 
meros monográficos, el crítico Julia Gui- 
llamon asumió su dirección. El  acierto 
en el tratamiento de los temas y su 
amena plasmación gráfica, hacen de 
"Lletra d e  Canvi" una de las revistas 
literarias catalanas más interesantes de 
los últimos años. 
En la primavera de 1989 apareció una 
revista singular: "L'Home Invisible". Los 
cuatro números publicados hasta el mo- 
mento de redactar estas notas permiten 
asegurar que se trata de una propuesta 
en la que se combina un elevado nivel 
de exigencias técnicas con un notabilísi- 
mo grado de creatividad. Un ejemplo 
muy claro lo tenemos en el número 4 
(invierno 1989) en el que cuarenta es- 
critores resumían, en un máximo de cin- 
co líneas mecanografiadas, doscientos 
títulos de la literatura universal. 
Con otro tipo de planteamiento distinto 
al anterior, a fines de 1989, salió "Urc, 
monografies literaries d e  Ponent". La 
revista, editada por los ayuntamientos 
de Lérida y Tarrega pretende convertir- 
se en portavoz de los movimientos lite- 
rarios de las tierras de Lérida. El núme- 
ro 2 está dedicado a Manuel de Pedro- 
lo, del que se publica por primera vez 
de forma completa su oceánica biblio- 
grafía. 
He dejado adrede para el final una 
revista que, aunque no se encuadra en 
el campo estrictamente literario, contie- 
ne unos elementos de creatividad que 
la hacen de obligada referencia en 
cualquier inventario de las publicacio- 
nes importantes aparecidas en los últi- 
mos años en Cataluña. Me refiero a 
"~r t ics" ,  nacida bajo la inspiración di- 
recta de Viceng Altaió -poeto y trafi- 
cante de ideas, como se define él mis- 
mo-, fundador de las revistas "Tarot- 
dequinre" (1  972-75), "Eczema" ( 1 975- 
84) y, a partir de septiembre de 1985, 
de esta " ~ r t i c s "  que, por paradójico 
que pueda parecer, está a punto de 
morir en plena madurez. 
Hallamos la explicación en el pórtico 
de presentación del número inaugural: 
«Hecha en Barcelona, a caballo de las 
revistas-manifiesto y de las revistas 
de quiosco, " ~ r t i c s "  -trimestral multi- 
lingüe de las artes y las equis ("Arts" e 
"Ics" en catalán)- recala en el iceberg 
de la experimentación y de los nuevos 
lenguajes. "Artics" -lugar de encuen- 
tro de lenguas, de culturas, de ten- 
dencias y de individualidades- se 
ofrece como una radical mirada aten- 
ta a los registros más innovadores de 
las escrituras y las artes actuales, de 
la mano de sus mismos inspiradores. 
" ~ r t i c s "  se presenta como una apertu- 
ra y es también el inicio de un final 
anunciado: 17 números formarán la 
colección completa que se inserta en 
la segunda mitad de la década de los 
ochenta)). 
Con la década de los ochenfa termina- 
da ya, el último número de "Artics" mar- 
ca el final de una publicación que, más 
allá de su alcance concreto, puede con- 
siderarse el símbolo de la sensibilidad 
de Cataluña por todo lo que signifique 
;anguardia, creatividad y expresión 
cultural. Sensibilidad para la que las 
revistas literarias han sido un espléndi- 
do vehículo. 
